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\ , ' BAR.Cl~LONA 15 DE JUNIO, DE 1859. ~ 

1)INTURA. 

EL SAMARITANO. 

CUADRO DE D. PELEGRIN CLAVÉ. 

Cuando una produc~ion de arte ha llamado la 
atencion del público inteligente en exposiciones pú­
blicas á competencia con otras prod ucciones del mismo 
género, se halla un placer en el ,exámen crí~ico de 
ella, porque uno desea darse á si mismo razon de 
las bellezas que encierra respec,to de todas las ~on­
diciones que el arte exije. Este placer sube de punto 
cuando esta pl'oduccion honra ,al país donde el que 
hace este exámen ha' nacido: sin que esta, circuns­
tancia deba ser una prevenGion contra la imparcialidad 
del juicio, porque es preciso qué uno conozca lo que 
debe al arte como amante del arLe , 'lo que dehe al 
pais co1110 amaote del pais, (o que se debe á sí 
misúlo como hombre. Obral' de otro modo oi es amar ' 
al arte, ni al pais, y es rehajarse á la esfera de adu­
lador. 

Con esta protesta no deberá parecer i'nopol:tuoo el 
exámen' crítico de este cuadro que figura en el Museo 
de pinturas de esta ciudad, y que se reproduce en la 
lámina de est.e número, 

Pensionado el Sr. Clav.é para estudiar la pintura 
en Roma, remitió dicho ~cuadro al referido Museo en 
1837 éomo ohra de 'obligacion. El cuadro es apai­
sado. Las figuras tienen el tamaño natural. 

Ciertamente que este cua,dro ~s una de las mejores ' 
joyas del ~useo, ya como concepcion ya como eje- \ 
cucioo. Se 'echa de ver una buena eleccion de asunto 
con el objeto de dar idea de los adelantos que habia 
hecho en el es.Ludio del désnudo, un g~nio especial 
en haber sabido identificai-se con las condiciones de 
este asunto, y no menos talento en el manejo de los 
materi~les del ar~e; no habiendo tenido, que alcanzar 
por un trabajo penoso la debida ar'monía entre·el 
fond'o, la fOl'ma y su represe~llacion. ' . 

Concl'étese prilllcl'o fa alcncion en el asunto, 
Eslá tomado del capítulo X del evangelio de San 

IJucas. ' . 
Un docto,!' de la ley pregu'nló á Jesucristo pam 

probarle, que deberia hacer para alcanz~r la vida 
elerua, ,y Jesus le contestó:=¿ Que hay escrito en la 
ley ?-y respondió el doctor ,:=Awarás'á tu Dios de 
todo corazon, con toda tu a.lma, con todas tus fuerzas 
y.COirt01lo lu entendimient,o , y á tu prójimo como á 
ti mismo.-EI Señor le indicó que hiciese lo que 
acababa de decir y lograri<). lo que deseaba. Mas que-

, riendo el doclor justificarse, preguntó, quien era su 
prójimo, y Jesus le contestó con esta parábola.=Ba­
jaba un hombre desde Jerusalen á Jerico y dió en 
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manos de unos I<l:drones. Des~¡tiles de h~l)el'le desnu­
dado y herid01 le deJaroN m.edÍ:o muer~ y hll.):~ron. 
Acertó, á pasar p,or allí un sacerdote, y cuando vió al 
herido pasó de largo. Lo mismo sucedió con un le­
vita. Mas un samaritano I que iba de camino, se acercó · 
á él, Y luego que le vió, se movió (le compasion, le 
vendó las heridas, habiendo echado en ellas aceite y 

· vino: y, 'poniéndo\e 'sobro ' Sl,1 ,bestia, le' llevó á u·na, 
\lenta, y cuidó de él. Al 0\:1'0 dia dió dos d~ narios , al 
venterO diciéndole que.le' cuidase, y'que cuanto gas­
tas~ de mas corria de cuenta suya, etc. etc. 

Hé aquí la parábola que ,dió asun'to al Sr. Clá'vé 
para su cuadro. . 

Con lá sola vista de la lámina podrá conocerse si 
el autor alcan.zó la verdaderá forma plástir.a del asul1- · 
~o, ya no como lllOmento sqrprendido á la naturaleza, 
sino como oombinacion' de actos vcri'ficados ,para lle­
gar á este ve~dadero morne;fito, y dejar representada 
plaslicamente la accion , dándóle todas las condicio-

· nes de inteligibilidad necesarias, y- caracterizan do 
cumplidamente así el conjunto como las partes c¡ ue 
entran en ella. El levita aparece ('n segunqo lérOlino 
habienqo pasado sin hacer caso del paciente: lo' a-A­
sorto que.se halla en la-Iecturá indican la indiferencia 
que ha mostrado pocos monieÍitos antes háoia esle. 
El sacerdote se divisa á lo' lejos ¿Quien por poco ente­
rado que se halle de la historia sagrada, no recono­
cerá en este cuadro la parábola d'el Samaritano? La 
cpmp,a~ioJl s.e .h'lolh~r pinJ'locta. en! e.11;OStr:O ' del pr.otago­
ni$..~\: ~l:d,OlpI: fi~j¡:;o; , el,a})~titni~ntQ .d,e: fU,el:zas se .h~IIa,-, , 
eSijJ~e~q.o eu el .l,:ostro, d~J Baciente á q,uicn los. ladl:Q:-
nes desnudár,o.n! ~ hirJ¡ero.Q. ' ' 

lJ~~ . oQ$.eJvqc·o.n, 1).0 a$Jw:á aqu.i,de ma~ , ya que 
· Pll~d~~ rJ~Yenjr, qJl ataqQ.e pOI: parte de esa clase de 
, Rc¡rspJ)p~ ,~Qe,. ti~p.,(H) I'lo, d..e~g}'acja, de descuhri (, sicm pl;e 
eJlJa.$' C9,sª,s .u¡lt d~fe.cjo"entre mil ; b~lIezds, para darse 
itri(lp;rtq.,n({iilr.q.uiz~, ó qJli~á, por un 11ábito athaumástico , 
cop.t,ra:Qa. qpe, les .. llace. Rasal'· la\r ida aliment~ndose 
con l~s jtpperfeQcio,nes. qU.e quieren ver en los d0ll1ás. 

-EnJb.s ásuptos bípUcos han q'uerido algunos que, 
fueseQ.:o.bs~rv:adas con toda fiqelidad las convcQien- . 
cias ~,e lugar: han,adv\crtido ( y no con ' poco :énft\sis 
doctoral )'qpe el sol é~ Palestina ( ' xtjen~e sus rayos' 
con maYor il1lensidad de lo que se observa en mu-

, cilos cl~~rú,s de Europa;. y lo~ tipos de ,la ra~a /que 
he.brea. eran estos, Ó ,los. de' mas allá. , . 
. Las cbnsecuencias . que dé obs~~'var l)asta tal cs- ' 
trem:o las' conv.en·iencias de lugar" podrian ,seguirse ; 
quiz~. aJterafial) tradiciones y malarjan ideales que el . 
úte 'h~",prphijado de buen grado y la religlOU ha,.san­
éion~ldQ Qfr.eciéndolos á la venenicion. ¿ En los cua- . 
drQs, eprq,ue se lrqteIi semejantes a,suntos ~c echarán 
p'or consiguiente ,de ~enos la accidentacion de aquel 
pais, la .intensi.Jad de aquelJa luz •. los tipos. fisiognó- f 

miGos de la raza h,ebreq? ¿.Podrá.calificarse de de­
fectQ.p~o ,el c,ua~'ro en q,u~ , dejen ~ de notar~e tale,s cir-, 

~.tlnstancias? Con semejante Qalificacion se sental'ia 
un. p!li nci pi o qu'$- pri1varia al ar,tQ\ de m ucha parte de 
su libertad, viniendo sus reglas á quedar reducidas 
al principio de imitacion servil dc la naturalcza : y á .. 
decir la verdad, en el asunto de que se trata, seme­
jante fidelidad histórica ni puede admitirse como ele­
mento de i,nteligibilidad,' pues no son muchos los qu~ 
IHl,oden dar razon de aquella. Esto aun prescindiendo 
de la imposibilidad de reproducir el 'aspecto del pais 
tal como se presentaba en la época en ,que podria su-
ponerse verificada la accion. . 

Por'coDsigui,enle ¿que importarían todas estas cir­
cunstancIas al tratarse de un cuadro como el del se­
ñor Clavé, si no podrian añadir á la represcntacion 
pil)~orica nin.guna cualidad . relevante. , toda vez qUe 
la luz no es allí un objeto principal y toda vez que 
existe .el, colorido conveniente para la vitalidad y ex­
presion? ¿ que importa la luz natural en e¡' cuadro 
del Sr, Clavé si existe la que el arte ha ideado para 
producir el debido efecto? ¿Y que, importan, las for-

' mas del aparato escénico cu~ndo existen contol'O'os 
deterruinativos rle Iél. fonTIa qu~ la espresion d'e las 
6-gtH'as requieren? 

En cuanlo al modo de ejecucion 'poco deja que de­
sear : el, color es pastoso, 'Y está dejado con toda'la, ' 
libertad del que no siente olra, necesidad que la de 
acomodarse al esUlo propio del género que trata. 
Los gruesos de color no están alli cóloca,dos para 
hallar un efecto artifi~ial ageno de la naturaleza de 
pintura, sino como un· contraste entre la ' yida' de la 
encarnacion y Ja rusticidad de' la naturaleza inani­
mada. ¿ Cuán sens)ble' eSi n~;poaer ·dar á los leclores 
una idea visible de este ~olor? La obra de arte no se' 

, copia; y aqui no es posible reproducirla con todas 
sus' circunsta:li'cias: y sPpresenthm'Os'Stl'S'lrrreamientos, 
y si indicamos los pi'incipales efeCtos de la luz es so­
IQ¡,coij-, el Qbjeta- der lIa,ma:¡; I~a~encjp~ del AARli~o y 
d.e.:,recQr,d,ar: 19s princi pal~ rasges, d'er IA ( cQm¡J>o&Í~i(,)J;t. 

y ~ste cuadro es. dig!l0 ,d~,· 8,el;; cO'QooidQ ,):') deb\d.a:... 
m~n)te apreciado , mereciendo los: honores. 'del .frUl¡i! 

, como l~ ha, merecido ,el que existe en Ratis~ona, 
obra, de: u,ri pintor ale,man quizá ' menos feliz en la, 
cO,mposicion que lo.~ ha i sido el señor Clavé. :E.u'.el 
cuadro de El Samaritano pe Ralisbona~ figuran los, la­
drones qdemas de ·los personages que se v~n en· el ,do .­
BaJ'celona; nero ~n el , de. Ratisbona ·' se. ha:llan t~'n I 
contig,uos unos· á Otl'OSI y aun á , la eSQen&iPrlÍncip~l, 
que en c~anto al ,sacerdote.' y al levita,' mas, pareJ)e 
que reusan tomar, parle. en e.lla, ljue 1,10 el que· hayan! 
sido simplemente insensibles: á ·la. desgracia íDde~ 
pe,ndientemente uno de otro; y eQ. cuanto á los la:.. ' 
dl'ones quizá no sean tan necesarios pam 'la caracJe­
rizacion "como á primera vista parece' Ror¡ úHimo ¡la 
dispostcion del gru p.o principal tiende. á-unar combi.,.. . 
nacion .de líneas demas,ia,do :euritmica. 

Otra composicion hay sobre el .misIll9 ... asull lo. ESi 
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le.. de Fortner en la quinta de 'las ocho bienaven1tu­
ranzas: Bienaventurados los misericordiosos etc. Esta 
composicion tiene' mas analogía eon la del Sr. éla:vé. 

No es cosa de estenderse mas en la comparacion 
toda vez que no pueden presentarse aquí todas estas 
composiciones en cotejo. 

El cuadro del señor Clavé figuró en la última ex­
posicion un~versal de Paris ; y á 'pesar del sit.io poco 
conveniente que ocupó, no dejó de llamar la atencion ' 
de los inteligentes. . ' 

Por lo demas el señor Clavé es conocido en nues­
tro, pais como artista de mérito por ~lgun otro cua­
dro que existe en el indicado museo de esta ciudad, 
por algunos retrat.os , y por el cuadro de Caballete 
que posee el Sr. Cel'iola: La infanta de Castilla .Doña 
Isabel rehusando la corona que le ofrecieron los gran­
des,: cuadro que estuvo expuesto en esta ciudad 
cU?lndo dicho señor Clavé pasó por ella para ir á· 
Méjico donde en union con el escultor señor Vilar 
dirijen con acierto las escuelas ·de Bellas Artes de 
aquella 'capital americana. 

Posteriormente ha' re~iti'do desde aquel remoto 
pais dos fotografias de ~u cuadro de n. a ,J uana la i'oca . . 
Una de ,ellas figuró ·eI).la e~p'Osicion anual d~ amigos 
de las n~llas al',tes de esta ciudad' en el año próximo 
pasado. La 'otra la posée su pariente' del mism,o nom­
hre ca·pitalista conocido en Barcelona. Quizá algun 
dia se proporcione á los ,s.uscritores al Arte el gusto 
de conocer' esta composicion. 

' J. j'l!lfJlnja1~rés .. 

CARACTERES DE LA BELLEZA EN MÚSICA~, 

111. (al 

El P. ' ~~arlini " sabio historiador del arte músico 
qfil'll)a, que hasta los últimos tie~pos de ~,~Iestrina , 
la armonía inherente á la tonalidad habia tenido si~m- . 
pre un carácter de i,'eposo, porque el artr. solo habiC\. , 
admitido en elÍa adiciones cO.nsonantes de sonidos p, 
disonancias ' f~c.ultativas, que l~ fanta~í~ de los C()[OPO- , 
ito~es usaba ó dejaba. de usar á su alvedrÍo ; sin que 

de ello resullase modHicadón de lónalidad. Pero que 
á Mnes 'del ' siglo X.VI Claudio Monteverde , c,ompo­
sitor veneciáno , halló pOI' instint,o la armonía atrac­
tiva, ' q~le 4ió o~í,gen ~ la necesid~d ~e ,resolucion .; y 
pO,r cqnsiguiente el ,movimiento y cadencia de las 
frases. Con .esta armoo,ía de I)ueva .índole se ellcoptró 
el acen't~ ' á.'p~s'¡.onado que nO,se conocia antes" popqQe , 
esle ac,ento np pudo haHarse en la alr~ccion acendente 

(a) Vl'ans'C las entregas 3.' Y ~. a 

de los senidos y ,en su bwiini~n,to 'r~sotubl~. l!J:ba 
nueva tonalidad y de un 'sistetlila lefiteratnente ~r~tinte 
<;lel q.ue habia s~vido de base á la música h:asta en'­
tonces; el tránsito de un. ItonO. á ~~1'0 , I el-áband~nb 
progresivo de las combinaciones de formas, por la 
novedad Ifle 1,,: espresion sentJimental.y apasionratla ; 
eo fin la creacion del df"ama musical ·~on ~as condi­
ciones necesarias de la ~antilena, el r'ecitado y la ins-

. ' tl'Um~ntaoion, tales fueron las consecuencias de las , 
innovaciones de- Monteverde. 

La m úsica sagrada ya po pudo sustraer e á las in­
fluencias de esa& innovaciones. El. carácter religioso, 
grave y puro se alteró haciendo 'Iúgar á las combi­
naciones de, un falso estilo qt;le :se 'llamó conC'8'f"tCt'YIte , 
é invadióla despues la: espresioI) sentimental yapa.:.. 
sionada. Asi es , que en la,s .c'ompqsioione'S sagradas, 
del siglo' XVI, segun observa,el sábio 'Fétis, se notan 
las, primeras luchas d'e) senti!niento v del ideal re¡'¡­
gioso, con las tendencias apasionádas'de lo mundano; 
los ~scarrios de es'é\S ,le.nt}:endas, y los triu'n:fos d'el 
génio con~'i'a ,'la depravacion' del gusto, ,y 'que el! 
aquellas se vé la belleza pro'dubida por la espresion 
pa~ética en las épocas que pa<re~en serie, mendS ánti~ 
páticas. Berlioz, tan prQfull'do critico cOÍl'io aventajado 
composit''.Ir, hablando del Ave vel'um dé 'Mozart 'ha 
dicho: «Ique esta composicion es el, modelo mas per~ 
(ecto de la alianza del sentimiento religioso mas puro 
,con la espl'csiol,1 ,tierna del tnistitismo: que en Mozart, 
lo mismo qüe cp Palestrina, el ' p~nsarhiento es subli-' 
me " 'Y que la forma qe las óbras rde 'ambos composi­
tores, a!loquc de ,condiciones'que no tienen !analogía, 

. ofrecen tipos de una perfeccron que nadie ha sobre-
pujado' hasta ahora. » • 

Despues de los lipos de bell~úl 'itleal que -in, la 
mú'sica religiosa deja~on los 'compositores del ~iglo 
XVI XVIl vinieron las formas de éonvencion y ,el 

, al)U~o de las dramáticas introd'l'lCidas 'en 'el santuario. 
y conviene .advertir qu~ n'o f':leron ~an solo 'Io's artistas 
adO'ceL)ad~S que se desviaron de 'cqmi llo en la música 
sagrad'a, sino que hasta ta'}{mtos de primer órdén pa­
garon tribnto' al estilo sacro-profano. Uná fé Ubié,}. y 
cfímera, el contagio d~! ejemplo .y sobre lodo el pro:­
rito de causal' efecto á '(oda costa, fueron las 'causas ' 
que ind,ujero_n al error á compósitol'('s múy distingui­
dos. A fines del siglo X VII al espíri~u de combina­
cilln dominó generalmcnte cn las obras de los 'com­
positores de música sagrada, y si el ·pedantisIJlo. ~e 
la forma no fué el mismo que reinó en las composi­
ciones ,anteriores á Palcslrina , si :: embargo, no rué ' 
en esta épeca menos perniciosO-; pues la bcll~za ,coin'O 
producto del pensamiento ar\.ísLico y del sentimiento, 
no fué el objeto prineipal de I.os compositores. . 

Én el siglo X VIII desap'are'cieron las combinacio­
nes rebuscadas; los instrumentos invadieron entonces 
la Iglesia, y el est.ilo de conci"erto yel dramático rei­
naron libl'emenle en el ser'vici ( (Ji, ' 1 ( ; ~ ; 'b o; 'pos 
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compositores resistieron al torren~e de, la cOl'rupcion. 
Tambien se ven en nuestros dJas ejemplos de esa 
corrupcion en la música sagrada, y es sensible que 
algunos comp,ositores de talento no' conozcan el es­
carrio á que se dejan arrastrar; pues por mas que 
apliqu~n al arte formas á veces nobles y puras, sin 
embargo trasportan algunos el estilo dramático al 
templo del Señor, pues que los textos sagrados son 
los temas de sus composiciones. De l\lodo que si al 
oir alguna de esas composiciones pudiésemos olvidar 
que estamos en la iglesia, lugar de ofacion y en el 
cual todo lo que veamos y oigamos debe contribuir 
á elevar nuestra alma á Dios, admiraríamos ~ veces 
la habilidad del artista en combinar lo sonidos ó en 
los bellos efectos producidos que est.ar'ian en su lu ga r 

. v brillantez pI'opias y oportunos si las oyésemos en 
~l teatro.-Examinemos ahoca la belleza que procede 
del ideal puro. 

Cuando el artista compone una obra instrUm ent.al 
la idealidad determina sus inspiraciones generalmentel 
sin objeto determinado. Supongamos pues qu e en ea 
momento de la creacion ninguna idea apasionad 
impresiona al compositor, quien sin .alegría, sin tri~ 
leza, sin celos ni ningun otro sentimiento, -'Íenle sin 
embargo la necesidad de manifestar su fuerza de in­
vencion: estando· el sentimiento inerte en cierto modo, 
solo obrará el pensamiento. El pensamiento en e le 
caso seria la creacion absoluta si el artista no se acor _ 
dase del efecto de los sonidos en [el diverso modo de 
combinarlos y de juntarlos. El compositor se halla 
pues solo con el pensamiento y de él solo salcn talll ­
bien lodos los desarrollos de la primera frase que ha 
encontrado; frase que no nació hajo el influjo de una 
afecoion cualquiera, sino que es mas ó menos sencilla, 
y tal vez ni aun siquiera habrá nada en ella que la 
haga notable en un principio. Pero en la esponta­
neidad del artista encuentra luego el complelllento 
que la transforma en período; el cual apenas formado 
ofrece á la imagiqacion el plan de todos sns desarro­
llos, y nacen fácilmente los episodios que despiertan 
la alencion del auditorio y que dan variedad á la 
compo~icion. La primera · frase, girando sohrc si 
misma, se transforma con el tránsito de uno á olro 
inslrum~nto y se enriquece progresivamente con in·­
.finitos detalles, hasta que, habiéndose suc(~dido todas 
las frases que contribuyen al desarrollo de la idea, 
se completa la composicion y llega á su térlllino. ta 
belleza así concebida procede únicamente de la f~l­
cullad imaginativa, secundada por la razon, que fija 
sus Ií,mites, y por el gusto que preside á los menores 
detalles. 

Hay otro género de belleza ideal en la música, 
cuyo primer origen está en una especie de afeccion 
del sentimentalismo, si asi puede .1Iama.rse , porque 
el.c9mposilor no sale nunca de . sí ' mismo para hallar 
el á'su.nto de su obra, sino que imagina un.a frase que 

espl'ese la disposicion de su alma, bajo una impresio 
alegre ó melancólica, tierua ó dolorosa; cuya fl'as~ 
desarroJIa. c.ompletamenl,c , la eOl'iquecede episod'ios 
que la poetizan y lleva a una peroracion animada y . 
sentida hasta su conclusion. . , 

La diferencia radical entre los dos géneros de 'be~ 
lIeza realizada de los dos modos indicados, consiste 
que en la pri mera eOIl) posicion todo salió del pensa­
miento y en, la segunda hubo una acciOIl recíproca 
del pensamienlo al sentimiento y de este ·á aquel. El 
primer género de belleza resulLa pues de la pl'oduc­
cion y. contcmplacioll de la idea en ella misma; .y la 
príncipal causa de la oLra procede de las sensa'cioncs 
ó impulsos apasionados del alma y de los recursos 
que la i maginacion ha esplolado en ella. La b 'I\cza 
revelada por la primera composicion causará admi­
racion y un efecto ag/'adable, pero la ot.ra producirá 
impresiones mas vivas y arrancará el enlusiasmo v,cr­
dadcro. Veamos algun ejemplo de cada una de las 
indicadas especies de helleza en la música . 

Ha ydn tiene un cuarteto en sol mayor que empie7.a 
por una frase en el violoncelo solo, la cual gira y se 
reproduce en los demás instrumentos, realzada con 
ingeniosos accesorios, trazados con tanto ingenio y 
elegancia que hacen de esta composicion un'a dé las 
mas agradables de su autor. En un quinteto de Mo.! 
zart, en sol menor, descuella una idea dominante 
siempre en la composision, pero que á pesar '<le que­
dar sojuzgados á ella los detalles y combinaciones de 
sus accesor'ios es una obra llena de génio y de sen­
timiento.-Las siete sonatas de Haydn, que lienen 
por objeto las siete palabras que dijo Jesucristo en lél¡ 
cruz, están basadas caJa una de ellas en una frase 
corta y concreta, como las palabras que int~rpretan;· 

pero la idea artística está espresada en ella con tanto ' 
misticismo que hace comprender el dolor, amargura 
y magnanimidad del Salvador en sus último~ mo­
mentos. Y luego la octava sonata es un trozo de mú­
sica que sin tenel' por objeto la imitacion de ciertos 
fenómenos de la naturaleza da una idea completa.del 
gran cataclismo que espcrimentarán el Cielo y la 
tierra á la muerte de su Criador.-E1 maest.ro Gene­
rali compuso una misa en la que la elegancia 'y gusto 

. melódico de sus cantos y su armoniosa iostrulIlcnta­
cion no hastan á impl'illlir al conjunto de la obra 
aquel sahor religioso que convida á la. oracion. Co.­
nocemos tambien otl'a llIisa á voces solas con acom­
pañamiento de órgano, ~omposicion de Palcstrina., 
cn la que prescindiendo de cierta monotonía'de tonalI­
dad, consecup.ntc á la época en que fué escrita , ~'e­
bosa en ella tanta suavidad melódica como UDCJOO 

religiosa, En 'la Giovarma d' Arco de Verdi hay un 
doble coro formado y alternado por la mezcla de e.s­
píritus puros y malvados: al canto de los 'primeros I 

á pesar de su armoniosa melodía, le falta 'mucho para 
tener el pretendido carácter, y carece de verdadero 
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colorido f¡ nláslico el canlabil de los espíritus malva­
dos pOI' la idea vulga)' del motivo. Dos coros de ambos 
géneros eñcierra el Roberto it Diávolo de M verbeer' 
el uno por la pureza de su ideal melodía tien~ propi~ 
entonacion angélica ó de hitnno de gloria. , y el otro 
como verdadero arranque de una illlaginacion fan-­
tástica i'nfunde horror á los oyent(~s_ En una ópem 
es'pañola lilulada El diablo predicador, para pintar 
ó descl'ibir el infierno el pensamiento del compositor 
se ocupó en combinar disonancias para causar efec­
tos rebuscados que afectan mas al oido 'que á la, 
sensib~lidad. Al contrario M9zart en el segundo final 
'del Don Giovanni, sin imitaciones materialC's y tan 
solo por la fuerza inluitiva de la imaginacion supo 
describir el vértigo terriole que esp~~mentara el di­
soluto Tenorio en su hora po ·trera y hacer sentil' 
los efectos de la e'spiaeion de sus crímenes. - En el 
final del segundo acto de Atila pintó Verdi las 
tinieblas y el hUl'acan que repentinament.e sobre­
vinieron al festin del vandálico rey con efectos 
ca'usados por el hOlTido contraste de los iostl'Umen­
los. Rossini, sin el menor ruido describió admira­
blemente las tinieblas que pesaron sobre E~iplO en 
la introduccion del segundo acto del Nuovo J.lfosrf, 
con Una 'corta y patética frase reproducida infini.la­
mente, secundada por lúgubres y modulados fraseos 
insll',UmMtales, envueltos en [ristísimas armonías; 
de modo que la sublimidad de la idea artística está 
sábiamenle hermanada con pi contrapunto. Y en esta 
misma obra como si se huhiese inspirado su aut.or de 
la Sagrada Escritura dió al conjunto de la <'.omposi­
cion grnnde sabor bjhlico , sin fallar al colorido'dra­
mático, rodeando la figura del gran legislador he­
breo de aquella mágica aureóla con que descuella 
en la historia. Drama bíblico es' tambien el Nabuco­
donOSOf de Verdi, aunque sea, otro el carácter del 
protagonista, y por lllas que sea una de las ~lejores 
obl'as de su autor, mas bien que la solemne mages- ' 
tJosidad que req 11 iere el género sacro-dral11ático 
domina generalmente en ella la pompa, bien que se 
perciba colorido religioso en las plégarias, de las 
cU:11es, ' s'in 'embargo, ninguna tiene con mucho la 
union que la del Moisés. 

Hemos indicado que hay otro gén~)'o de belleza 
en la música, cuyo orí~en está en el sentim~ntalismo, 
p~i'o que 'no admite coniparacion con las . clases de 
belleza .hásta ahora deslindadas, pOI'que aquella es 
la 'esp'l'esion del a,lllla del compositor, que si~o la 
,si'ente nO 'Í)Ucdc producirla, no siendo pOI' mera imi- · 
léicion. El carácter de esta helleza es la que encierra 
la espresion de las pasiones int-ensas· y de los sen ti­
lnientos mas íntimos d~l conizo'n humano. 

. No cabe duda que Rossi,ni inició este género de 
belleza en el tercer acto del Otello ; que Doniz~tli la 
puso de manifiesto particularnwnte en la Lucía y, en 
alguna oh'a ~e ' sus obras lírico-dramáticas; que 

Mercadante dió un huen tr~sunlo de ella en el tercer 
acto del Giuramento y que en fin olros maestros. mas 
hien por imitacion q'ue por intuicion la han reprodu­
cido á. veces en sus composiciones; pero fuerza es 
convenir que "Bas no llevan en el conjunto aquel sé-
110 que retrata la disposieion y manifestacion inte­
riol~ del compositor. Uno nació, sin embargo con una 
altlla sensible por escclencia y con un genio privile­
giado para ser verdadero intérprete de ese sentimen-

-talismo inlenso que sentía dentro de si , con todo el 
fuego de la in~piracion artística y ciue no ' se salió de 
si mismo cuando creó sus obras. Bellini es pues el 
,q ue i nocu ló esencialmente en sus com posicioneH esa 
belleza especial, . sino' esclusivamente suya, 'impri­
miendo en cada una de ellas el colorido particular y 
propio de cada pasion ó sentimiento; dejando tipos 
sublimcs de ella's , con idealizar á lo umo la ternura, 

, el atllor vehemcnte y puro, el candor y pureza vir~ 
gi nnl , la melancolía, los célos, el fatalismo, el do-
1M, el espíritu caballeresco y en fin hasta poetizan­
do y dran\atizaudo los cantos populares , . 

Bien puede decirse pues en cO ':clusion que los ca­
ra c.tel'es de la 'belleza en música son tanto mas dis­
tintos en cuanto procedan ó no de la intuicion del 
perísamicnto; esto es, segun sea la idea artística 
elemento oportuno de la imaginacíon ó que nazca 
del sentimiento íntimo del compositor, ó que aquella 
dimane del cálculo ó ,del sistema de 'combinacion 
aplicados con perspicacia, ingenio ó talento. 

Antonio Fargas y Soler. -

ARQUEOLOJíA. 

GU.IRNALDAS COND~LES: 

Los recuerdos de costumbres que se cambian de 
uno á otro siglo, efecto de las nuevas)nfluencias por 
que van pasantlo, . ó de las 1I16dificáciones qúe los 
adelantos del espí: itu humano dejan sentir ', así en la 
parle mórar del hombre, como en todos los objetos 
que ,le rodean y que sirven para su uso ó 'comodidad, 
quedan solo cons}gnados , muchas veces) en lás mas , 
leves partes de un monumento, hasta que la casuali­
dad los de.scubre ; deduciendo por el simple signo ti 
objeto representado, una idea que vivió en otro tiem­
po. Una tel'lllinacion inusitada en u'n escrito de una 
lengua hace deducir, por ejemplo, el principio d~ 
influencia de otra lengua vecina, ó acaso de una do­
minacion política; un .trozo de escultura"romana'en 
la parle interior de un muro (como se' vé en 'esta ciu , 
dad,) nos esplica una 'devastacion de época poster.iol', 
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haci~Q.dou,os ,c.ªlo,ular, que la obra, Il),as que romaoa, 
es formada de l:estos fOmanO$j y has~a hay quien, .en 
lat) ;11111S dit»tinutas seiia.Ies que ., para su órden y co­
.Ioe,acj.o.n, s.e encuentran ep.l,os silJares de vál'ios tem- . 
pJDt) y .otros ~dificios p~ blicos, lee carác.teres com bi-
1),4dos ó sig.nos convencionales de antíguas sociedades 
<!--¡lIasónicas . . 

Esto oos ense.ña, que no pueden mirarse con indi­
J~J~el}cia ruli.oaria, sjempre que hieren nuestra curi'o­
'sjQad., cier.tos objetos ó signos, por ma.s que su rsce­
~:va novedad nos pal~ezca caprichosa; pues es muy 
po.sible que .el olvido de su significado sea solo ef.ecto 
d,e la' ingratitud del tiempo, por no ba bel'se creido 
s~.pérfluo c.onsignar lo que en su época pudo sel' 
harto ,conocido, ó en resúmen , por haber cambiado 
.de tal modo las costumbres, que no nos dé lugar si­
q ,~iera .á recelar cual' pudo ser el uso de un objeto 
cI;l·teramente estraño y diverso del que le ha sup\j'do 
el} tiempo~ p.o~teriores. 

J .. a .oJlsel:v4cjpn de ~n sencillo adorno, qu'C solo 
como tal pudo haher~e lomado en ciertos cuadros 
all~íg~os que se conservan ' en Barcelona, nos ha 
(lbi~l'to camp.o para una c9njetura, que con ma.yores 
dato,s .Y e,&~udio, .put\d.e llegar á. ser una áveriguacion 
hi~tót:i~ de impo.rlancia. La galería de retratos de 
nQ.e~.tJ'o~ soberao.os .. , ,qu.e p~J'tcneció á la anlígua Dj­
pu~p;lon ó ~eneralidap" y qu.e . M~lu.allllentc se gnar­
dlMl elll,a Mdi~pcia ,Pf.esenla,á nuestros conues sobe­
ranos , anle~ de tHQ.lqrse reyes de Al'agon , con un 
sencillo i).ro, ó ceñidúr de oro.al rededor de la cabeza, 

, en la parte anterior del cual se levanta una pequeña 
presea ó plancha, en .cuyo centro brilla una piedra 
p~eciosa. ¿Es aquello simple ·adorno, ó es dislintivo? 
Si es lo primero, mal representada queda la sohera­
nía, sin tener atribulos que acompañen á la figura, 
1.0 que no se obsel'vJl"en los retratos de los reyes; y 
si es lo segunp,o ¿ podria sel; , acaso, capricho de 
pintor, para disminuir un tanto el realce é importan­
cia de los que no tuvieron tanto poder, ni usaron de 
un título tan elevado, como.el de reyes, que luvieron 
sus suc;es.ores? El resultado de nuestra investiga'cion 
n.o~justitJc<\ que no es así , qu~ es realmente un dis­
ti~.ti\(o" y qpe este distiptivo cr'a especial de los condes 
soj)eranos , .CAmo vamos á prohar. 

Sabid.o: es q~e Iq mencionada galería e~ al)terior al 
año 1590 ; Y aUl que fuese obra de esta últjma fo, 
ella 1 cu~ndo me.pos, seria repl'oduccion de otras 
pi~tUl:as antenores , que no dejarían .de tener nQ~s­
\.I'OS aHtiguQs representantes del pais , ta.n amantes de 
sus reyes·como cOllser¡v.adores y respetadores de :as 
cosL.u !U,bre&; de consiguiente, lejos de ser el men­
CiOHU;do .aro , un 'capricho , habria de ser ~n objeto 
il1dispensa,ple, y de propiedad reconocida por aqu~\­
lIos; además de ,q.ue .. á obJ(~r el 'pintor por solo su an­
tojQ, ó á s.y.ponerle ig U Qfél-J1 te, , lp mismo le.costaria 
pintar una corona.}q.ue u,o aro. " Y d~ s0guro q,ue hu .. 

b~era preferido hacer otra corona lambien á Cppl'ir 
cho, quese diferenciara ,de la I'ea.l, Ó hubiera adoptádp 
la que la heráldica designa con el nOllJbre de C-G\'ona 
de condes . 

Admitiendo va, pues, COOlO dist.inlivo el al'o Ó 
ceñirdor ' de 01';, c~nviene . recordar, quc eptre las 
diversas formas de coronas que emplearon los roma:­
nos, ninguna se ílSem~\.ia á .aquel, á ¡(lO ser por eslar 
aaiertas del centro; y como la inslitucion de los conr 
des, no COlpa empleados palatinos ni como genera­
les, sino como señore:; de 'jurisdiccion, en mas Ó 

Ill eno ' allos grados de independencia' ' . sea mas hicn 
de orígen germánico que lraosformacion ó degene­
racion de cargos. romanos , por lo misll)o , nada ten­
d!'ia de particular que el dislintivo y hasla el nombr.e 
q lIe llevase fucsc germánico tambien, y diferente 
del distinlivQ heráld'ico, de invencion posterior, :y 
mas hijo del capricho. . 

La casualidad de venirnos á mano algunos datos 
históricos y diplomá.tico,· , nos ha confirmado lo que 
acabamos de decir, desvaneciendo una duda que 
sentimos d.esde el primer momento que tuvimos la 
dicha de ver la apreciable galel ía de nuestros pasa­
dos reyes y condes. En dos documentos distintos que 
guardan nueslros archivos, uno en fOI'ma Qe in-ven­
tario de las joyas del rey, y otro que consiste en 
una órden del monarca á un platero 1 para q.ue le. 
remita los objetos necesarios para las coronaciones, 
se mencionan siempre las gu.irnaldas ó {Juú'ütndas de. 
oro, ri.demas de la corona real, que es única; v al 

. hablal' en alguna de nuestras cró1)icas de las cor¿na~ 
ciones de nueslros reyes, cuando el acto ~c verifica 
en Aragon , es decir, en el reino ó en los otros es­
lados que llevan este lílulo, siempre se hace men­
cían de la corona; mas si es en alguno de los con­
dados, ni se emplea tan siquiera el verbo coronC6rsc, . 
pues lo suple la frase de reábir la guirlJalda, como. 
se verá. pOI' el siguiente lrozo que se . aHa. eIl el ca_o 
pilul~ XXIX de Muntaner, al hablar del reparti- . 
lllíenlo que el rey D; Jaime I hizo entre sus d!)s hi- I­
jos el infa!lte D. Pedro, que le sucedió, y .el infante I 
D. Jaillle, que fué rey de Mallorca. «Marchó (.Don,) 
Pedro) despues ú la ciudad de Barcelona, en la que' 
reunió plena corle , y á la que acud¡ó gente de di-o 
versas parles, recibienrlo en dicha ciudad con gran l 
gloria y alegria 1 la guirna.Ida con la cQ,al fué creado , 
conde de Barcelona y señor de toda Cataluña, : .. , .. ... 
Lo mismo qae el r.ey En Pedro, hizo el infante En 
Jaime, pues fué á Mallorca y se co'ronó rey de 'este : 
pais .... Luego pasó á Ros~Uon. y á . ~erpiñan ', .y ~:llí I 

tomó la girna}da de los tr~s condados, á saber: de 
Rosellon, de Confl.ent·y,de Cerdaña,.»." , 

. Pal'~ . cOlTobqrar 1.0 anJe dicho, falla soja ób$erv{lr 
ahora que la V01; !luirl.al~a ó {]~inlanda; JlQ es Jatin,a, y : 
tiene to~os. los visos de ser u~a palabra <;omp.uestar de ., 
o~ras dos teutónicas" ep !la radi~~1 de U(}lcl de: las ·;!~I;1.a:-
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es ~e' dcscu'~I'e claram nt.e lu'q,ue en D'uesLrasdenguas 
cqulv.al e' á,tzerra ó'pais, ' ' , 

Sirva esta conjetura d'e prev.encl'~n ' á Jos que ten­
gan que "Ilesental~ figuras de nuestros' condes ó á 
loslarque'Ólogos é investigadores para enrobuSLeCel' 
con, m~'l)yores da:los nuestl'as rndicaciones) ó para, d~e'-' 
senganal'Oos en aasolde habernos preocupado. 

1, 

~nto:"io de Boj'arull. 

AL' VALLE DE MONeADA. 

Espil'itus del valle que cruzando 
El humo de las chozas, matutino 
Tráeis de.l horizonte purpurino 
En :uestras alas el prime,' al bol" ) 

S, al pino en la .. vértiente.adormecido 
Despertais removiendo su corona, 
Si dais susurrp al agua juguetona I 

y voz en el ramaje al ruiseñor; 

¿ Porqu~ dejais qu'e mi abrasado Iahio 
C la~ado largos ,di as enm udezca ? 
¿ Porque dejais,qué in~ ilusion perezca 
Sote)'I:-a d~a 'cual "l1aina en el ho'gar? , 

t ¿ Ya.no quer,eis q:ue ,en son de amarga queja 
Prelúdle en el laud mi incierta mano ' 
Ní qué llantb á' lo~ ojos de un herma:10 
Haga vert,er la voz dé III i pesal'? 

• o " 

El valle de mi infancia con la arena 
De su ancho rio entre alamedas preso ' 
Tras quien su frente de encinar espeso 
Asoma la montaña desigual ,; 

Sus tendidas laderas' o.ndulosas 
DOlide las vides fértiles se orean 
Como verdes penachos 'que ¿mb;'ean 
.Al dur'o éncllentro de la lid campal,; 

" Del pájaro la vb,z Ém sus zarzales 
:Enamorados besos imitando' , . 
Los dorados insecLos I'efl~jando 
L~ luz naciente en la campest.re flor, 

Pos~das las blanquísinlas palomas 
De pajiza: tecHumbre' sobre el aja 
Bat,ie,ndo su p.lum~j~ en que resbala , 
:pe la r:teJ)\ina ellfquido vapor; 

r-cupricfiosas· Ií n-eas descrTf}rendó 
El horizont:e, en dentellados pica,s:", , 
Don4e_senlados._SllS solares ricos 
Tuyi~roI?-. !o~ va~o~es; dé otra edad; , -

y su aura azul y su a-dbrmid'o' ambiente 
Cuando ~I sellas campiñas aletarga., , 
Cuando los ojos y el ·oido emb~rga 

Con su ~stupor la ardiente soledad; 

Todo ante mi empañada fantasía 
En pálidas imágenes reflej~ , 
Nada un p1a:éer á la' memoria deja" 
Nada le presta al entusiasmo voz' 
, Que borra el pensamiento enn~gl'eCido 

Las risueñas id~as u'na á u'na , ' 
Como' ciega los rétVbS dIe la luna 
El 'nublado' lendie~dose telO'z. 

Amo á la flor azul de los' torrentes " 
Amo al rumor de Ih ondillaat'e cana ' 
Del vall~ al pje de la arídá: I110ntaüa" 
Jt lj donde niño y venttiros6 fúí ';' , 

Porqué c'n la fl'or) la caña y el torreüte 
V ~ga u'n casto recuerdo fugi tiv6 ' )' 
PÓi'que ,el,' aroma: en ellos"aRel'cin6 
!)'e la, alegre irrocencih qtré eerdl. 

Mas hoy ,solo ,sil~ncio en mi 'memoria ) 
SoJo aran- opresor, hay en mi pecho) 
El vergel de la.'infancia está deshecho: 
Qtledan los froncos sin tamaje en pié) 

Espíritus) decid: si quebrantada, . , 
Si. seca 'está del corazoh la vena 
C'on frente melanCólicá y serena: 
Mi laud para siempre arrbiaré " J, , 

Mas si en' mi ahha hierve totlávía ' 
Da la pasión el alira'sad<? alieritb )' 
Si he de cruzar el por,vénif qu.e' siento, 
A darme voz espíf'itus"venid ;" 

y mi can ro siÍt glo'das ni! éSp''éranzás 
Como un eco perdido entre rufI1a-s . 
De otro valle fi'las' m«rgénes divinas ' 
Con ~ob'l'ehulÍlano vuelo contlucid: 

Bajad, bajad: mi estremeciHa' frente 
Sacudir.á una l'ílgrHna coti'arde , 
Co'mo la iI h via',~n tótmentbs¿ farde 
En' el folJlé' sacütle '~l hútacan, 
, Baja'd, y ,confiádme las historías 

,Pavorosas t~1 ve~ ó'ljsonjeras , . 
Q,ue.e'l olv'ido bor.ró de estás rjtierás t , 

Y'que' vidá por. mi ¡:ecobraráil. 

, En~onées ',ál mbrir' enrojeciendo 
;Los ribazos, el sol) la llarpa ,presla'diñe ; 
y en 'aéreos grupos rodeadiné 
Cuando canté al'·poder dé mi 'ihision ; 

, i 

'J 

.í 

J •• • 

y si -es morlal el aura de vuestra ala 
Que con suave rumor la frenie azota , 
Si be~eis lá existencia gota á gota 
Abridme hasta agotarle.el corazon. 

. ( .. "JóslPLúis Pó"ns fjp (Jallarza. 
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!)escub1'imien(o arque'Ológico.-En las escavaciones 
para la via férrel;l de MadrId á Zaragoza se están des­
cubriendo restos de la romana via numantina, me­
dalias, sepulcros y otras preciosidades arqueológi­
cas. En Peñahora, al escavar los cimientos del puen­
te , hoy en construccion , se han hallado en el lecho 
del rio gruesas piedras de fábrica antiguas, Y' al 
hacer la alcantarilla del otro lado de la peña se ha 
descubie~'to el zócalo .del ángulo de la muralla ro­
mana primitiva, idéntico á las \uinas que se conser­
van aun por'el lado del rio : en las escavaciones que 
ha necesitado la esplanacion se han hallado piedras 
de antiguas construcciones) si bien ninguna bien 
definida; herramientas, un dedal de bronce termi­
nado en punt.a, como para el dedo pulgar, segun 
sus grandes dimensiones; monedas romanas y restos 
de osamentas, restos todos encontrados en las inme­
diaciones del puente, lo que parecia indicar que su. 
deslruccion debió ser desastrosa y violenta. 

Cuatro kilómetros mas allá .se han descubierto 
monedas romanas, e9 .frente de E pi [losa, y en un 
sitio llamado las Santas gracias descubre un desmon­
te de la via los cimientos de una. conslruccion es­
lraordinal'ia, que aun no puede clasificarse pOI' lo 
poco avanzado de las escavaciones : los restos halla­
dos son trozos de búcfl,ro y de vidrio plat.eado, pe­
dazos de , tejas y ladrillo~ romanos mezclados con 
otros árabes, p'equeños ladrillos romboidales, lal 
vez procedentes d,el 'Opus reticutatum; un trozo de 
columna de finísimo . mármol blanco, .'y , finallllente, 
una moneda romana de cobre y estañada en uno de 
los sepulcros allí descubiertos, Filas de sepulcros 
enterrados se hallan en estos parajes, y ellos han su­
ministrado los matériales de construccion de la presa 
del molino de Espinosa; en uno de aquellos se ha 
eucontrado una condecoraciori notable de un águila 
de dos cabezas, de cobl'e y esmalLada. 

Por último "otros cuatl'o kilómetros mas allá, la 
via férrea vueÍve á tl'óRezar con otros sepulcros en 
línea. De uno de los dos ya descubiertos se ha reco­
gido un brazalete .de cob,:e . El ilustrado ingeniero 
Sr. Rodríguez y Arroquia opina que la segunda sec­
cion del espl'esado ferro-canil sigue gp.neralmente la 
direccion de I~ via romana numantina. "' 

. . . 
, l. 

\ 

" .J ... ~s ¡'n.vestigaci~nes arq~~ológieas que ~e han hecho 

en Crimea, han proporcionado el descubrimiento, 
cerca de Rertch , de un sepulcro egipcio, cuyo mo­
numento c.onstruido de piedra labrada, presenta la 
rOl'ma de un pal'alelógramo de cuatro melrosde largo, 
sobre dos metros y medio de ancho y tres de eleva­
cion, conteniendo un magnifico mansoleo de madera 
de ciprés adornando por todo de ricas esculturas. 
Junto á él se ha encontrado un vaso pintado, dorado 
v lleno de relieves Iperfectamente conservador. Por 
¡'as costas del Dóstoro existen, además, infinitos tú­
mulos, en la mayor parte de los cuales se cree que 
hay encerrados sacrófagos antiguos. 

ADVEHTENCIAS. 

A fin de que los señores suscriptores pue­

dan hacer todas las reclamaciones que crean 

conveniéntes podrán dirigirse á la librería 

de los herederos de Mayol, calle de Fer­

nando VII, enfrente del pasage Madoz, 

En adelante los recibos para el cobro de 

la suscl'ipcion irán firmados por el Editor y 

llevarán una contraseña part.icular de la 

Direccion. 

Por lo no firmado, 

Jaim(> Jepús. 

Editor responsable.-Jaime Jepús .. 

~ I , Á 

Bal'celona.-Impl'enta Nueva, d~ Jaime . .Jepüg .y Ramon 
l. • t , .. 

Vill~gas, call~ de p\,tl'itxol. mimero 14 , piso 1.0 .; , 
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